




Los cambios en la regeneración natural del manglar se evaluaron a través de la estimación 
de la densidad de las plántulas de mangle. La mayor densidad de plántulas en todas las 
estaciones de monitoreo se encontró durante el primer trimestre del año. Paralelamente, se 
evidenciaron diferencias en la dominancia de las especies de mangle entre estaciones, en 
Luna y Rinconada  se encontraron plántulas de las tres especies de mangle, en Aguas 
Negras y Caño Grande, de R. mangle y L. racemosa y en el Km 22 solo de L. racemosa (Figura 5-
6). Estas diferencias en la regeneración natural se atribuyen principalmente a la 
composición de especies del bosque y a las condiciones fisicoquímicas de aguas y 
sedimentos que permiten el desarrollo de determinadas especies.  

Figura 5-6. Frecuencia porcentual de plántulas de las tres especies de mangle 
en cada una de las estaciones de la ecorregión CGSM, durante el año 2006

Otra variable importante para determinar los cambios en la cobertura del manglar es el área 
basal. El análisis de esta variable en A. germinans, la especie de mangle dominante en la 
ecorregión CGSM ha mostrado desde el inicio del monitoreo incrementos y 
disminuciones en los valores en todas las estaciones, siendo más notable en el Km 22 

2donde aumentó de 2,0 a 10,3 m /ha durante el período 1995-2006. En Rinconada también 
2 2se registraron incrementos desde 14,2 m /ha estimado en 1995 hasta 17,3 m /ha en el 

22003, sin embargo, para el periodo 2004 - 2006 disminuyó hasta 13,2 m /ha. La reducción 
en el área basal de A. germinans obedece principalmente a la incidencia de factores naturales, 
tales como la caída de árboles por el viento, la acción de insectos xilófagos y la mortalidad 
por condiciones de déficit hídrico prolongado, ya que la especie no es objeto de 
aprovechamiento intensivo por los mangleros. 

En cuanto a las tasas de incremento del área basal de las especies de mangle evaluadas 
durante el período 1995-2006, se determinó que los mayores incrementos 
correspondieron a A germinans en la estación Km 22 con un valor estimado de 1,03 

2 2m /ha/año, seguido de Aguas Negras con 0,39 m /ha/año y Caño Grande con 0,16 
2m /ha/año. L. racemosa solamente presentó incremento del área basal en Aguas Negras, 

2con una tasa estimada de 0,5 m /ha/año, mientras que en las demás estaciones los valores 
del área basal se mantuvieron estables o disminuyeron. R. mangle no presentó incremento 
neto en el área basal en ninguna de las estaciones de monitoreo.

En la Tabla 5-1 se presentan los valores de cobertura de manglar estimados con base en los 
datos obtenidos a partir del análisis de imágenes satelitales (1999, 2001 y 2003) y las áreas 
calculadas a partir de análisis de regresión. 

2El área cubierta por bosques de manglar en 1956 (511,50km ) se tomó como punto de 
referencia para estimar la pérdida de cobertura.  Después de la reapertura de los caños 
(1996-1998) y de la máxima precipitación registrada en los últimos veinte años en la región 
(2509 mm) durante 1999, se produjo un incremento en la cobertura del manglar que hasta 

2el 2001 alcanzó 53 km , observándose recuperación en áreas de influencia de los caños 
Clarín y Aguas Negras principalmente, seguido de una reducción en la cobertura que hasta 

2el 2006 sumó 39 km  y actualmente se estima un área total de manglares similar a la 
registrada en 1997 (Villamil, 2006).

Año

Cobertura de 
manglar 
estimada 

(Km2)

Porcentaje 
manglar vivo

1956 511,5 100,0

1968 490,6 89,0

1987 303,4 59,3

1993 264,4 47,9

1995 225,8 40,9

1997 237,7 43,1

1999 257,5 46,7

2001 278,5 50,5

2003 267,0 48,4

2004 267,1 48,4

2005 238,3 43,2

2006 239,6 43,4

Tabla 5-1. Áreas de manglar estimadas en la ecorregión CGSM con base en imágenes 
satelitales (1995-2003) y ecuaciones de regresión para el período 2004-2006
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5.2.3.2. Bahía de Chengue, PNN Tayrona: 1995-2006
En el marco del programa Caribbean Coastal Marine Productivity Program - CARICOMP, 
desde 1995 el INVEMAR evalúa algunas características estructurales y funcionales del 
bosque de Rhizophora mangle de la laguna sur de la Bahía de Chengue. En el 2006 se 
encontraron pequeños cambios de los atributos estructurales, con relación al año 2005. Las 
variaciones estuvieron relacionadas con la muerte de algunos árboles dentro de las parcelas 
de monitoreo, lo cual trajo como consecuencia una disminución en los promedios de la 
densidad, biomasa y área basal (Tabla 5-2). La causa de la muerte se desconoce, no obstante 
en algunos individuos afectados se observó la presencia de insectos xilófagos. Los 
promedios de algunas de estas variables fueron muy cercanos a los máximos reportados 
para varios rodales monitoreados en el Gran Caribe (CARICOMP, 1997; Linton y Fisher, 
2004). 

La tasa de producción total de hojarasca estimada en el mes de octubre del 2006 (6,6 
2g/m /día) fue uno de los mayores registros en el transcurso del monitoreo; mientras que la 

de noviembre permaneció dentro del intervalo de variación del monitoreo entre 1995 y 
2005 (Figura 5-7). Considerando que este bosque es comparativamente uno de los más 
productivos (en términos de caída de hojarasca) dentro del gran Caribe (CARICOMP, 
1997; Linton y Fisher, 2004), como consecuencia del déficit de agua dulce al que se 
encuentra sometido (Rodríguez-Ramírez y Garzón-Ferreira, 2003), no se considera 
extraño el valor encontrado para octubre del 2006.
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2Figura 5-7. Variación de los promedios (error estándar) de la tasa de caída de hojarasca (g/m /día) 
del bosque de R. mangle durante los meses de octubre y noviembre desde 1995 hasta 2006 

en las parcelas de monitoreo de la Bahía de Chengue
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5.2.3.2. Bahía de Chengue, PNN Tayrona: 1995-2006
En el marco del programa Caribbean Coastal Marine Productivity Program - CARICOMP, 
desde 1995 el INVEMAR evalúa algunas características estructurales y funcionales del 
bosque de Rhizophora mangle de la laguna sur de la Bahía de Chengue. En el 2006 se 
encontraron pequeños cambios de los atributos estructurales, con relación al año 2005. Las 
variaciones estuvieron relacionadas con la muerte de algunos árboles dentro de las parcelas 
de monitoreo, lo cual trajo como consecuencia una disminución en los promedios de la 
densidad, biomasa y área basal (Tabla 5-2). La causa de la muerte se desconoce, no obstante 
en algunos individuos afectados se observó la presencia de insectos xilófagos. Los 
promedios de algunas de estas variables fueron muy cercanos a los máximos reportados 
para varios rodales monitoreados en el Gran Caribe (CARICOMP, 1997; Linton y Fisher, 
2004). 

La tasa de producción total de hojarasca estimada en el mes de octubre del 2006 (6,6 
2g/m /día) fue uno de los mayores registros en el transcurso del monitoreo; mientras que la 

de noviembre permaneció dentro del intervalo de variación del monitoreo entre 1995 y 
2005 (Figura 5-7). Considerando que este bosque es comparativamente uno de los más 
productivos (en términos de caída de hojarasca) dentro del gran Caribe (CARICOMP, 
1997; Linton y Fisher, 2004), como consecuencia del déficit de agua dulce al que se 
encuentra sometido (Rodríguez-Ramírez y Garzón-Ferreira, 2003), no se considera 
extraño el valor encontrado para octubre del 2006.
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La información obtenida permite concluir que el rodal de R. mangle en Chengue contó con 
las condiciones que le permitieron desarrollarse normalmente durante el periodo evaluado 
(2005-2006).

5.2.4. Departamento de Sucre

El Concejo Directivo de la Corporación Autónoma Regional de Sucre  CARSUCRE, 
aprobó mediante el Acuerdo 001 de febrero 13 de 2006 el Plan de Manejo de la Zona de 
Uso Sostenible de la Ciénaga de la Caimanera, Plan que se encuentra actualmente en la fase 
de ejecución.

Dentro de este proceso, desde el 2006 la Corporación viene desarrollado actividades de 
reforestación con mangle rojo (R. mangle) en el sector de Berrugas, donde se sembraron 
45000 plantas en una extensión de 13 hectáreas y se hizo mantenimiento de 6000 metros de 
caños y canales. La supervivencia registrada hasta el momento es del 80% y en la actualidad 
se realiza el monitoreo de crecimiento de las plantas sembradas.

5.2.5 Departamento de Antioquia - Golfo de Urabá

La Corporación para el Desarrollo Sostenible del Urabá - CORPOURABA concluyó en 
enero de 2006 el diseño del Plan de Manejo Integral de los Manglares del Golfo de Urabá y 
Mar Caribe antioqueño, documento que incluyó el Plan de Manejo para la zona de uso 
sostenible y un Plan de Acción para las zonas identificadas como de Recuperación y 
Conservación. 

En cuanto a la ejecución del Plan de Manejo, la Corporación ha trabajado principalmente 
con los proyectos identificados por las comunidades como prioritarios, dentro de los 
cuales se encuentran los de Ecoturismo “La Etnocultura como base para el ecoturismo y el 
desarrollo sostenible en las Comunidades de Bocas del Atrato, Golfo de Urabá” y 
Acuicultura “Evaluación técnica, ambiental y social para el desarrollo de un programa 
integral de acuicultura marina con róbalo (Centropomus undecimalis) y sábalo (Megalops 
atlanticus) en el área de influencia de las comunidades de Bocas del Atrato y El Roto, en el 
Golfo de Urabá”. Así mismo, se trabaja en el  proyecto de saneamiento básico integral para 
las comunidades de Bocas del Atrato, comunidad negra que históricamente ha vivido 
dentro de las zonas de manglar en el delta del Río Atrato. Estos proyectos se vienen 
desarrollando con el apoyo de la Corporación Ambiental de la Universidad de Antioquia, la 
ONG Fundación Social de Uniban - FUNDAUNIBAN, la UAESPNN a través del Parque 
Nacional los Katíos y el Municipio de Turbo. 

5.2.6. Departamento del Chocó 

La información que se .presenta a continuación corresponde a los manglares de la parte sur 
del Chocó, ubicados en los municipios de Bajo Baudó y Litoral del San Juan, y hace parte 
del proyecto “Diagnóstico, caracterización y formulación del plan de manejo del ecosistema de manglar 
del departamento del Chocó”, desarrollado a través del convenio suscrito entre el Instituto de 
Investigaciones Ambientales del Pacífico - IIAP y la Corporación para el Desarrollo 
Sostenible del Chocó CODECHOCÓ. 

5.2.6.1. Municipio del Bajo Baudó

El manglar del municipio de Bajo Baudó tiene 23923,4 ha, en las cuales se identificaron 6 
familias, 6 géneros y 7 especies. La familia mejor representada fue Rhizophoraceae, con una 
abundancia de 878 individuos correspondiente al 41% de la abundancia total (Tabla 5-3)

Los manglares del Bajo Baudó se concentran en la categoría diamétrica de 21 a 40 cm (clase 
II) con 1300 árboles y en la categoría de 10 a 20cm (clase I) con 550 árboles que 
corresponden respectivamente al 66% y 28 % de los individuos muestreados, mientras que 
en las categorías diamétricas superiores a 40cm agrupadas en las clases III, IV y V se observó 
el menor número de individuos con 90, 13 y 35 árboles respectivamente (Figura 5-8).

Para los manglares del Bajo Baudó las especies de mayor peso ecológico en términos del 
Índice de Valor de Importancia (% IVI ), son el mangle rojo con el 28 % y el mangle nato 
con 24,9 %  (Tabla 5-4). 

Familia 
Nombre 
común

Nombre científico % árboles

Combretaceae Mangle blanco Laguncularia racemosa 12,6

Rhizophoraceae Mangle injerto Rhizophora spp 13,6

Caesalpinaceae Mangle nato Mora megistosperma 23,3

Theaceae Mangle piñuelo Pelliciera rhizophorae 17,9

Rhizophoraceae Mangle rojo Rhizophora mangle 27,8

Combretaceae Mangle jelí Conocarpus erecta 3,5

Verbenaceae Mangle iguanero Avicennia germinans 1,3

Total 100,0

Tabla 5-3. Composición florística de los manglares del Bajo Baudó
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La información obtenida permite concluir que el rodal de R. mangle en Chengue contó con 
las condiciones que le permitieron desarrollarse normalmente durante el periodo evaluado 
(2005-2006).
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5.2.6.2. Municipio de Litoral del San Juan

En el Litoral del San Juan, la cobertura de manglar es de 11062,9 ha, en esta área se 
identificaron tres familias, cuatro géneros y cuatro especies de mangle. La familia mejor 
representada fue Rhizophoraceae, con una abundancia de 112 individuos correspondiente 
al 48,3% de la abundancia total (Tabla 5-5)

Los manglares de esta región al igual que los del Bajo Baudó se concentran principalmente 
en la categoría diamétrica de 21 a 40 cm (clase II) con 116 árboles y en la categoría de 10-20 
cm (clase I) con 74 árboles que equivalen respectivamente al 48,5% y 30% de los individuos 
muestreados. Las categorías diamétricas superiores a 41 cm (clase III y clase IV) 
presentaron el menor número de árboles (43 y 2) con el 18 y el 2,5 % de los individuos 
censados (Figura 5-9). 

En esta región, las especies de mayor importancia ecológica (% IVI) son el mangle blanco 
(Laguncularia racemosa) con 36,8 % y el mangle injerto (Rhizophora spp) con 31,9 % (Tabla 5-
6)
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Figura 5-8.  Distribución de individuos por categorías diamétricas.
 I (10-20 cm), II (21-40), III (41-60), IV (61-80) 

N° Nombre común
Abundancia

relativa
Frecuencia

relativa
Dominancia

relativa
% IVI

1 Mangle blanco 12,6 18,0 8,8 13,2

2 Mangle injerto 13,6 14,5 13,4 13,8

3 Mangle nato 23,3 19,3 32,1 24,9

4 Mangle piñuelo 17,9 15,7 8,4 14,0

5 Mangle rojo 27,8 22,9 33,3 28,0

6 Mangle jelí 3,5 7,2 3,1 4,6

7 Mangle iguanero 1,3 2,4 0,9 1,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Tabla 5-4.  Abundancia, frecuencia y dominancia relativas para el cálculo del Índice de 
Valor de Importancia (% IVI) de los manglares del Bajo Baudó

Tabla 5-5.  Composición florística de los manglares del Litoral del San Juan

Familia Nombre común Nombre científico % de árboles

Combretaceae Mangle blanco Laguncularia racemosa 44,8

Rhizophoraceae Mangle injerto Rhizophora spp 31,9

Rhizophoraceae Mangle rojo Rhizophora mangle 16,4

Caesalpinaceae Mangle nato Mora megistosperma 6,9

Total 100
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5.2.7. Departamento del Valle del Cauca - Bahía Málaga

Los resultados que se presentan a continuación fueron tomados del documento 
“Valoración de la biodiversidad marina y costera de la Bahía de Málaga (Valle del Cauca, 
Pacífico colombiano): uno de los insumos para respaldar su declaratoria como área 
protegida” proyecto ejecutado por INVEMAR, UNIVALLE e INCIVA (INVEMAR et al., 
2006).

Los manglares de Bahía Málaga se presentan de forma fragmentada dado el mosaico 
conformado por los sustratos fangosos, arenosos y rocosos sobre los cuales estos bosques 
se desarrollan. En las puntas norte y sur de la bahía, los manglares forman parches de 
pequeñas extensiones en medio de los acantilados. En las localidades de Juanchaco, La 
Muerte, Ensenada del Tigre y Palito de Brea, se encuentran “manglares enanos”, su escaso 
desarrollo se debe a que están asentados en sustratos relativamente duros. A diferencia de 
los ubicados al interior de la bahía, en las localidades de Quebrada Valencia, La Plata,  

Figura 5-10. Densidad (ind/0.1 ha) de brinzales, latizales y fustales de Rhizophora sp en las estaciones
 de muestreo de la zona costera de Bahía Málaga  (Tomado de: INVEMAR et al., 2006)

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

Tigre Monos Cabezón Bongo Mayordomo Valencia Luisico

N
°

in
d

iv
id

u
o

s/
0.

1
h

a

Brinzales Fustales 

Luisico, Bongo y los Monos que tienen mayor grado de desarrollo, debido a que el terreno 
que ocupan es principalmente fangoso y con gran cantidad de materia orgánica. En el norte 
de la bahía se encuentran manglares de hasta 40m de altura, con predominio de mangle rojo 
(R. harrisonii y R. mangle), seguido por mangle negro (A. germinans), y en la parte más interna 
de la bahía se encuentran poblaciones de mangle piñuelo (Pelliciera rhizophorae) y de nato (M. 
megistosperma). En las regiones noreste e insular de la bahía es común encontrar P. rhizophorae  
(Cantera, 1991).

En las diferentes localidades de Bahía Málaga, predomina el mangle rojo en las tres 
categorías  diamétricas: brinzal, latizal y fustal, siendo los latizales los que alcanzan los 
mayores valores de densidad en Valencia  y Bongo con 80,8 y 50,5 ind/0,1ha 
respectivamente, (Figura 5-10). Entre tanto los brinzales presentan densidades similares en 
Tigre, Monos, Bongo y Valencia con valores entre 31 y 41 ind/0,1ha. Finalmente los 
fustales tienen valores importantes en Valencia, Monos, Cabezón, Mayordomo y Luisico 
con densidades entre 24 y 34 ind/0,1ha 

Los manglares de Bahía Málaga no sólo se ven afectados por fenómenos naturales como la 
alteración del equilibrio hídrico y la sedimentación, sino por la colonización paulatina que 
se ha venido presentando desde el año 1940, con la apertura de caminos aledaños al Río San 
Juan y  la construcción de la carretera que conduce a la Base Naval desde el puerto de 
Buenaventura en 1984 que intensificó la colonización, afectando estos ecosistemas ante la 
presión ejercida por las diferentes actividades agrícolas y mineras desarrolladas (Forero et 
al., 1992). De acuerdo con los estudios de monitoreo de manglares adelantados por la CVC 
(2006) los manglares de Bahía Málaga permanecen en la denominación de medianamente 
intervenidos, teniendo en cuenta la densidad de árboles registrada en la zona (entre 100 y 
200 árboles por hectárea). Por lo cual, los manglares de Bahía Málaga y específicamente los 
ubicados en Isla La Plata, deberán ser mantenidos en la categoría de Preservación y se 
recomienda además su declaratoria como Área de Manejo Especial. 

En 1996 la CVC reglamentó la veda del mangle para garantizar la conservación de ese 
recurso, sin embargo diez años después, a pesar de los importantes avances en protección, 
conservación y recuperación de los manglares, con el apoyo de los Consejos Comunitarios,  
aún se evidencia su deterioro.

5.2.8. Departamento del Cauca  Llanura aluvial del sur

En el departamento del Cauca los pantanos de manglar se extienden en forma casi 
continua desde la boca del Naya en el límite sur del departamento del Valle del Cauca hasta 
Guapi, y conformando una amplia franja de manglares que caracteriza la Llanura Aluvial 
del Sur, la cual se extiende hasta el departamento de Nariño y se caracteriza por  la red 
intrincada de esteros y ríos, cuyos planos de inundación soportan bosques que alcanzan 
alturas entre 30 y 40 metros.
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N° Nombre común
Abundancia 

relativa
Frecuencia 

relativa
Dominancia 

relativa
% IVI

1 Mangle blanco 44,8 30,0 35,6 36,8

2 Mangle injerto 31,9 25,0 38,7 31,9

3 Mangle rojo 16,4 30,0 19,6 22,0

4 Mangle nato 6,9 15,0 6,1 9,3

Tabla  5-6. Abundancia, frecuencia y dominancia relativas para el cálculo del Índice de 
Valor de Importancia (% IVI) de los manglares del Litoral del San Juan
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Luisico, Bongo y los Monos que tienen mayor grado de desarrollo, debido a que el terreno 
que ocupan es principalmente fangoso y con gran cantidad de materia orgánica. En el norte 
de la bahía se encuentran manglares de hasta 40m de altura, con predominio de mangle rojo 
(R. harrisonii y R. mangle), seguido por mangle negro (A. germinans), y en la parte más interna 
de la bahía se encuentran poblaciones de mangle piñuelo (Pelliciera rhizophorae) y de nato (M. 
megistosperma). En las regiones noreste e insular de la bahía es común encontrar P. rhizophorae  
(Cantera, 1991).

En las diferentes localidades de Bahía Málaga, predomina el mangle rojo en las tres 
categorías  diamétricas: brinzal, latizal y fustal, siendo los latizales los que alcanzan los 
mayores valores de densidad en Valencia  y Bongo con 80,8 y 50,5 ind/0,1ha 
respectivamente, (Figura 5-10). Entre tanto los brinzales presentan densidades similares en 
Tigre, Monos, Bongo y Valencia con valores entre 31 y 41 ind/0,1ha. Finalmente los 
fustales tienen valores importantes en Valencia, Monos, Cabezón, Mayordomo y Luisico 
con densidades entre 24 y 34 ind/0,1ha 

Los manglares de Bahía Málaga no sólo se ven afectados por fenómenos naturales como la 
alteración del equilibrio hídrico y la sedimentación, sino por la colonización paulatina que 
se ha venido presentando desde el año 1940, con la apertura de caminos aledaños al Río San 
Juan y  la construcción de la carretera que conduce a la Base Naval desde el puerto de 
Buenaventura en 1984 que intensificó la colonización, afectando estos ecosistemas ante la 
presión ejercida por las diferentes actividades agrícolas y mineras desarrolladas (Forero et 
al., 1992). De acuerdo con los estudios de monitoreo de manglares adelantados por la CVC 
(2006) los manglares de Bahía Málaga permanecen en la denominación de medianamente 
intervenidos, teniendo en cuenta la densidad de árboles registrada en la zona (entre 100 y 
200 árboles por hectárea). Por lo cual, los manglares de Bahía Málaga y específicamente los 
ubicados en Isla La Plata, deberán ser mantenidos en la categoría de Preservación y se 
recomienda además su declaratoria como Área de Manejo Especial. 

En 1996 la CVC reglamentó la veda del mangle para garantizar la conservación de ese 
recurso, sin embargo diez años después, a pesar de los importantes avances en protección, 
conservación y recuperación de los manglares, con el apoyo de los Consejos Comunitarios,  
aún se evidencia su deterioro.
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continua desde la boca del Naya en el límite sur del departamento del Valle del Cauca hasta 
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intrincada de esteros y ríos, cuyos planos de inundación soportan bosques que alcanzan 
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relativa
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Tabla 5-7. Sitios de muestreo de manglar en zona costera del Cauca. Proyecto UAC LLAS

Sector de 
muestreo

Lugar de la 
estación

Coordenadas

77º35,103’ 6,18’’ W
Santa Rita

3º 8,022’ 1,32’’ N

77º 40,032’ 1,92’’ W
López de 
Micay

Candelaria
3º 3,005’ 0,30’’ N

77º 44,853’ 51,18’’ W
Estero Gonzalo

2º 48,247’ 14,82’’ N

77º 41,23’ 13,8’’ WEstero
Concepción 2º 46, 55’  33,00’’ N

77º 47’ 16’’ W

Timbiquí

Estero Cuerval
2º 43’ 51’’  N

Figura 5-11. Ubicación de los sectores de muestreo de manglares 
en los departamentos de Cauca y Nariño

Los resultados que se presentan a continuación hacen parte del estudio del estado actual de 
las áreas de manglar en la zona costera del departamento del Cauca, realizado en el marco 
de la Fase I para la “Formulación del Plan de Manejo de la Unidad Ambiental Costera de la 
Llanura Aluvial del Sur (UAC-LLAS)”, (INVEMAR-CRC-CORPONARIÑO, 2006). Los 
sectores muestreados se distribuyeron a lo largo de los municipios costeros de López de 
Micay y Timbiquí (Figura 5-11 y Tabla 5-7).

Para el sector de Santa Rita en el municipio López de Micay, el bosque de manglar está 
dominado por Rhizophora sp y con menor predominancia L. racemosa. En esta zona, el 
bosque presenta un alto grado de intervención que se evidencia por la abundancia de 
ranconcha (Acrostichium aureum), y la tala de árboles para su uso como leña principalmente. 
De las tres categorías diamétricas se destacan los fustales con una densidad de 14,5 
ind/0,1ha y los latizales con 28,4 ind/ 0,1ha, mientras que las alturas oscilan entre 13 y 27m 
y los diámetros entre 17 y 51cm. Además, en esta zona se observa una alta regeneración 

2natural del mangle rojo (Rhizophora sp.) con 12-17 propágulos/m . 

En Candelaria, el bosque de manglar se caracteriza por la presencia de fustales de mangle 
blanco (L. racemosa) con un I.V.I de 72%, una densidad de 34,3 ind/0,1ha y una área basal de 

236 m /ha. (Rhizophora sp). A pesar de que se mantienen árboles de gran tamaño (entre 20 y 
30 metros de altura) hay evidencias de tala. 

En el estero Gonzalo (Municipio de Timbiquí) para la categoría fustal, la densidad de 
Rhizophora spp es de 34 ind/0,1ha con un I.V.I de 86,3%, aquí a la vez aparecen las especies 
A. germinans, y M. megistosperma, con bajas densidades de 2,3 ind/0,1ha cada una. El bosque 
de manglar se encuentra poco intervenido. La regeneración natural de Rhizophora sp 

2corresponde a 10 ind/m .
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Figura 5-12. Densidad (ind/0,1 ha) de brinzales, latizales y fustales de Rhizophora sp 
en cinco sectores del departamento del Cauca. Proyecto UAC LLAS
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Tabla 5-7. Sitios de muestreo de manglar en zona costera del Cauca. Proyecto UAC LLAS

Sector de 
muestreo

Lugar de la 
estación

Coordenadas

77º35,103’ 6,18’’ W
Santa Rita

3º 8,022’ 1,32’’ N

77º 40,032’ 1,92’’ W
López de 
Micay

Candelaria
3º 3,005’ 0,30’’ N

77º 44,853’ 51,18’’ W
Estero Gonzalo

2º 48,247’ 14,82’’ N

77º 41,23’ 13,8’’ WEstero
Concepción 2º 46, 55’  33,00’’ N

77º 47’ 16’’ W

Timbiquí

Estero Cuerval
2º 43’ 51’’  N

Figura 5-11. Ubicación de los sectores de muestreo de manglares 
en los departamentos de Cauca y Nariño

Los resultados que se presentan a continuación hacen parte del estudio del estado actual de 
las áreas de manglar en la zona costera del departamento del Cauca, realizado en el marco 
de la Fase I para la “Formulación del Plan de Manejo de la Unidad Ambiental Costera de la 
Llanura Aluvial del Sur (UAC-LLAS)”, (INVEMAR-CRC-CORPONARIÑO, 2006). Los 
sectores muestreados se distribuyeron a lo largo de los municipios costeros de López de 
Micay y Timbiquí (Figura 5-11 y Tabla 5-7).

Para el sector de Santa Rita en el municipio López de Micay, el bosque de manglar está 
dominado por Rhizophora sp y con menor predominancia L. racemosa. En esta zona, el 
bosque presenta un alto grado de intervención que se evidencia por la abundancia de 
ranconcha (Acrostichium aureum), y la tala de árboles para su uso como leña principalmente. 
De las tres categorías diamétricas se destacan los fustales con una densidad de 14,5 
ind/0,1ha y los latizales con 28,4 ind/ 0,1ha, mientras que las alturas oscilan entre 13 y 27m 
y los diámetros entre 17 y 51cm. Además, en esta zona se observa una alta regeneración 

2natural del mangle rojo (Rhizophora sp.) con 12-17 propágulos/m . 

En Candelaria, el bosque de manglar se caracteriza por la presencia de fustales de mangle 
blanco (L. racemosa) con un I.V.I de 72%, una densidad de 34,3 ind/0,1ha y una área basal de 

236 m /ha. (Rhizophora sp). A pesar de que se mantienen árboles de gran tamaño (entre 20 y 
30 metros de altura) hay evidencias de tala. 

En el estero Gonzalo (Municipio de Timbiquí) para la categoría fustal, la densidad de 
Rhizophora spp es de 34 ind/0,1ha con un I.V.I de 86,3%, aquí a la vez aparecen las especies 
A. germinans, y M. megistosperma, con bajas densidades de 2,3 ind/0,1ha cada una. El bosque 
de manglar se encuentra poco intervenido. La regeneración natural de Rhizophora sp 

2corresponde a 10 ind/m .
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en cinco sectores del departamento del Cauca. Proyecto UAC LLAS
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En el Estero Concepción, Rhizophora spp presenta para la categoría fustal densidades de 
59,5 ind/0,1 ha e IVI de 91,3 %.  Las alturas varían entre 18 a 35m y los diámetros entre 61 a 
70 m, siendo el lugar donde se encontraron los mayores diámetros. La regeneración natural 

2registra una densidad de 16 ind/m . Las anteriores características dan cuenta de un bosque 
bien desarrollado y en buen estado de conservación.   En el Estero Cuerval, Rhizophora spp 
presenta densidades de 55,3 ind/0,1 ha con valores de importancia de 91,3%. Las alturas y 
los diámetros tienen valores que oscilan entre 15 a 27m y 18 a 67cm. Para las categorías 
latizal y brinzal se encuentran densidades de 19,8 y 56,4 ind/ 0,1ha respectivamente. 

Los fustales de Rhizophora sp  tienen valores importantes de densidad en las tres localidades 
del municipio de Timbiquí: Gonzalo, Concepción y Cuerval (Figura 5-12).

El ecosistema de manglar en estas zonas está afectado por la constante erosión de la costa, 
que se encuentra sujeta a una serie de procesos físicos complejos asociados al fuerte oleaje 
de mar abierto, al Fenómeno El Niño, a los aumentos temporales del nivel del mar del 
orden de 30cm y a la ocurrencia de sismos que han generado tsunamis y subsidencia del 
terreno con magnitudes de 30 a 40cm (NVEMARCRCCORPONARIÑO, 2006). Así 
mismo, actividades antrópicas como los cambios en el uso del suelo para el establecimiento 
de cultivos (coco, naidí), el corte de raíces para obtención de piangua y la tala del bosque 
para usarlo como leña, han generado impactos sobre el ecosistema de manglar. En el 
estudio de zonificación ambiental realizado para el área, se determinaron zonas para su 
recuperación y preservación. Actualmente, se adelanta el plan de manejo integrado de la 
zona costera y se trabaja con los actores locales en la generación de las pautas para el 
manejo sostenible de los manglares.

Tabla 5-8. Sitios de muestreo de manglar en zona costera de Nariño. 
Proyecto UAC-LLAS

Sector de 
muestreo

Lugar de la estación Coordenadas

78º 40’ 565” W
Bocana Salahondita

2º 07’ 311” N

78º 40’ 514” W

Francisco 
Pizarro 

Estero de Salahonda
2º 07’ 622” N

78º 42’ 991” W
Estero Góngora

1º 44’ 623” N  

78º 52’ 258” W
Tumaco

Bajo Cumilinche
1º 31’ 415” N

5.2.9. Departamento de Nariño

En la zona costera del departamento de Nariño, los manglares están protegidos por barras 
como las de Mulatos (en el sector norte), la playa de San Juan de la Costa (en la parte media) 
y Bocagrande y Güinulero (en el sector sur). En estos sitios, predomina el mangle rojo y se 
presenta una zonación a modo de manglares invertidos. 

De acuerdo con el estudio para la formulación del plan de manejo de la Unidad Ambiental 
Costera de la Llanura Aluvial del Sur (UAC-LLAS), los manglares del departamento de 
Nariño, específicamente los ubicados en los sectores de Francisco Pizarro y Tumaco 
(Tabla 5-8, Figura 5-11) presentan diferentes grados de conservación o afectación 
(INVEMAR-CRC-CORPONARIÑO, 2006).  
En la bocana de Salahondita R. mangle se destaca como la especie más representativa en la 
categoría fustal, con un IVI de 100% y una densidad de 22,3 ind/0,1ha y P. rhizophorae en la 
categoría brinzal con una densidad de 70,4 ind/0,1ha. Para los latizales, R. mangle es la 
especie de mayor relevancia con un IVI de 27,7%; seguido por P. rhizophorae con un IVI de 
16,8%, presentando densidades de 16 y 1.5 ind/0,1ha respectivamente.. A partir de los 
datos de estructura y de la observación de los árboles en campo, se puede deducir que es un 
ecosistema bien conservado puesto que los árboles son de gran porte tanto en diámetro 
como en altura.

En el estero Salahonda predomina R. mangle en las categorías brinzal, latizal y fustal con 
valores de IVI de 100, 89 y 100% respectivamente. Se destacan los fustales con valores 
medios de altura de 19,5m y diámetros de 106cm. Solamente se registraron un fustal y un 
latizal de P. rhizophorae, la baja densidad observada indica la poca importancia de la especie 
en la zona, a diferencia de los latizales de mangle rojo (R. mangle) que alcanzaron una 
densidad de 25,6 ind/0,1ha. En esta zona la mayoría de los latizales y brinzales, presentan 
mala formación, no tienen gran tamaño ni buen desarrollo, condición que indica la 
ocurrencia de impactos sobre la estructura y composición del bosque.

Los manglares del municipio de Tumaco, en el estero Góngora están dominados por R. 
mangle, con un IVI de 100% en todas sus categorías y los fustales alcanzan una altura 
promedio de 20,2m y diámetro promedio de 83,8cm. En el área predominan los latizales y 
los brinzales, con densidades de 25,6 y 55,4 ind/0,1ha, respectivamente, mientras que para 
los fustales la densidad es de 9,0 ind/0,1ha. Este bosque no presenta árboles de buen 
tamaño ni bien conformados.

En bajo Cumilinche, la especie dominante es R. mangle en la categoría fustal con valores 
medios de altura y diámetro de 20m y 55,8cm respectivamente, mientras que para los 
latizales los valores medios fueron de 11 m y de 30,5cm. En esta región no se hallaron 
brinzales, pero se registraron altos valores de regeneración con un máximo de 35 
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En el Estero Concepción, Rhizophora spp presenta para la categoría fustal densidades de 
59,5 ind/0,1 ha e IVI de 91,3 %.  Las alturas varían entre 18 a 35m y los diámetros entre 61 a 
70 m, siendo el lugar donde se encontraron los mayores diámetros. La regeneración natural 

2registra una densidad de 16 ind/m . Las anteriores características dan cuenta de un bosque 
bien desarrollado y en buen estado de conservación.   En el Estero Cuerval, Rhizophora spp 
presenta densidades de 55,3 ind/0,1 ha con valores de importancia de 91,3%. Las alturas y 
los diámetros tienen valores que oscilan entre 15 a 27m y 18 a 67cm. Para las categorías 
latizal y brinzal se encuentran densidades de 19,8 y 56,4 ind/ 0,1ha respectivamente. 

Los fustales de Rhizophora sp  tienen valores importantes de densidad en las tres localidades 
del municipio de Timbiquí: Gonzalo, Concepción y Cuerval (Figura 5-12).

El ecosistema de manglar en estas zonas está afectado por la constante erosión de la costa, 
que se encuentra sujeta a una serie de procesos físicos complejos asociados al fuerte oleaje 
de mar abierto, al Fenómeno El Niño, a los aumentos temporales del nivel del mar del 
orden de 30cm y a la ocurrencia de sismos que han generado tsunamis y subsidencia del 
terreno con magnitudes de 30 a 40cm (NVEMARCRCCORPONARIÑO, 2006). Así 
mismo, actividades antrópicas como los cambios en el uso del suelo para el establecimiento 
de cultivos (coco, naidí), el corte de raíces para obtención de piangua y la tala del bosque 
para usarlo como leña, han generado impactos sobre el ecosistema de manglar. En el 
estudio de zonificación ambiental realizado para el área, se determinaron zonas para su 
recuperación y preservación. Actualmente, se adelanta el plan de manejo integrado de la 
zona costera y se trabaja con los actores locales en la generación de las pautas para el 
manejo sostenible de los manglares.

Tabla 5-8. Sitios de muestreo de manglar en zona costera de Nariño. 
Proyecto UAC-LLAS

Sector de 
muestreo

Lugar de la estación Coordenadas

78º 40’ 565” W
Bocana Salahondita

2º 07’ 311” N

78º 40’ 514” W

Francisco 
Pizarro 

Estero de Salahonda
2º 07’ 622” N

78º 42’ 991” W
Estero Góngora

1º 44’ 623” N  

78º 52’ 258” W
Tumaco

Bajo Cumilinche
1º 31’ 415” N

5.2.9. Departamento de Nariño

En la zona costera del departamento de Nariño, los manglares están protegidos por barras 
como las de Mulatos (en el sector norte), la playa de San Juan de la Costa (en la parte media) 
y Bocagrande y Güinulero (en el sector sur). En estos sitios, predomina el mangle rojo y se 
presenta una zonación a modo de manglares invertidos. 

De acuerdo con el estudio para la formulación del plan de manejo de la Unidad Ambiental 
Costera de la Llanura Aluvial del Sur (UAC-LLAS), los manglares del departamento de 
Nariño, específicamente los ubicados en los sectores de Francisco Pizarro y Tumaco 
(Tabla 5-8, Figura 5-11) presentan diferentes grados de conservación o afectación 
(INVEMAR-CRC-CORPONARIÑO, 2006).  
En la bocana de Salahondita R. mangle se destaca como la especie más representativa en la 
categoría fustal, con un IVI de 100% y una densidad de 22,3 ind/0,1ha y P. rhizophorae en la 
categoría brinzal con una densidad de 70,4 ind/0,1ha. Para los latizales, R. mangle es la 
especie de mayor relevancia con un IVI de 27,7%; seguido por P. rhizophorae con un IVI de 
16,8%, presentando densidades de 16 y 1.5 ind/0,1ha respectivamente.. A partir de los 
datos de estructura y de la observación de los árboles en campo, se puede deducir que es un 
ecosistema bien conservado puesto que los árboles son de gran porte tanto en diámetro 
como en altura.

En el estero Salahonda predomina R. mangle en las categorías brinzal, latizal y fustal con 
valores de IVI de 100, 89 y 100% respectivamente. Se destacan los fustales con valores 
medios de altura de 19,5m y diámetros de 106cm. Solamente se registraron un fustal y un 
latizal de P. rhizophorae, la baja densidad observada indica la poca importancia de la especie 
en la zona, a diferencia de los latizales de mangle rojo (R. mangle) que alcanzaron una 
densidad de 25,6 ind/0,1ha. En esta zona la mayoría de los latizales y brinzales, presentan 
mala formación, no tienen gran tamaño ni buen desarrollo, condición que indica la 
ocurrencia de impactos sobre la estructura y composición del bosque.

Los manglares del municipio de Tumaco, en el estero Góngora están dominados por R. 
mangle, con un IVI de 100% en todas sus categorías y los fustales alcanzan una altura 
promedio de 20,2m y diámetro promedio de 83,8cm. En el área predominan los latizales y 
los brinzales, con densidades de 25,6 y 55,4 ind/0,1ha, respectivamente, mientras que para 
los fustales la densidad es de 9,0 ind/0,1ha. Este bosque no presenta árboles de buen 
tamaño ni bien conformados.

En bajo Cumilinche, la especie dominante es R. mangle en la categoría fustal con valores 
medios de altura y diámetro de 20m y 55,8cm respectivamente, mientras que para los 
latizales los valores medios fueron de 11 m y de 30,5cm. En esta región no se hallaron 
brinzales, pero se registraron altos valores de regeneración con un máximo de 35 
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2plántulas/m . En el bajo Cumilinche se obtuvieron altos valores de IVI comparados con el 
resto del estero Góngora, Los latizales y fustales presentaron valores de IVI de 100% con 
densidades de 22 y 48 ind/0,1ha respectivamente. 

De acuerdo con las características de los árboles y del ecosistema en general, se deduce que 
este bosque de manglar está en buen estado de conservación y no es evidente la extracción 
del recurso forestal. En el departamento de Nariño se destaca el sector de Cumilinche 
donde los fustales de Rhizophora sp  tienen valores importantes de densidad.

5.3. Conclusiones

1. Entre las Corporaciones Autónomas Regionales del Caribe colombiano la C.R.A 
y CARSUCRE, adelantan planes de recuperación de los manglares, que se desarrollan a 
través de la construcción de viveros comunitarios, la rehabilitación de los flujos hídricos a 
traves de la construcción y reapertura de caños y canales, así como la utilización de técnicas 
experimentales para favorecer la implantación y desarrollo de los propágulos en zonas 
degradadas y sometidas a la acción del oleaje. Se destaca el apoyo y la participación de las 
comunidades locales, y el interés de las CAR´s para dar continuidad a estos proyectos de 
reforestación y el monitoreo del crecimiento y supervivencia de las plantas establecidas en 
campo.

2. La Ciénaga Grande de Santa Marta es una de las áreas de manglar más afectadas 
por la mortalidad masiva del bosque, ya que ha experimentado aumentos y disminuciones 
de su cobertura asociadas con las fluctuaciones del régimen hidrológico y la salinidad. Los 

2incrementos alcanzaron 53 km  en el período 1995-2001, no obstante desde finales del 
22001 se advierte una pérdida en su extensión que hasta el 2006 alcanzó cerca de 39 km  y 

actualmente se estima un área total de manglares similar a la registrada en 1997.

3. Las CAR´s costeras se encuentran en diferente grado de avance respecto a los 
estudios de diagnóstico y caracterización de los manglares y en la formulación y ejecución 
de los planes de manejo. Al respecto, CORPOGUAJIRA y la ONG Asociación Desarrollo 
Guajira adelantaron la zonificación de la Unidad de Manejo Integrado - UMI Portete, 
documento en el cual se incluye el desarrollo de diversas actividades para la conservación, 
recuperación y uso sostenible de los ecosistemas de manglar. 

CORPOURABA dio por finalizado en enero de 2006 el diseño del Plan de Manejo Integral 
de los Manglares del Golfo de Urabá y Mar Caribe antioqueño, que contiene el Plan de 
Manejo para la zona de uso sostenible y un Plan de Acción para las zonas identificadas 
como de Recuperación y Conservación. 

CODECHOCÓ y el IIAP realizaron el estudio de Diagnóstico y Caracterización de los 
manglares del sur del departamento. En el Valle del Cauca. INVEMAR, UNIVALLE e 
INCIVA desarrollaron el Proyecto “Valoración de la biodiversidad marina y costera de la 
Bahía de Málaga (Valle del Cauca, Pacífico colombiano): uno de los insumos para respaldar 
su declaratoria como área protegida”. 

En el departamento del Cauca la CRC, INVEMAR y CORPONARIÑO evaluaron el 
estado actual de las áreas de manglar en la zona costera del departamento, realizado en el 
marco de la Fase I para la Formulación del Plan de Manejo de la Unidad Ambiental Costera 
de la Llanura Aluvial del Sur (UAC-LLAS), y finalmente, CORPONARIÑO avanzó en la 
Zonificación, Ordenamiento y Manejo de las Áreas de Manglar en el Departamento de 
Nariño, proceso que contó con la participación de la comunidad a través de los Consejos 
Comunitarios.

4. En algunos sectores del Pacífico colombiano los manglares se encuentran en 
buen estado de conservación y presentan buen desarrollo estructural, destacándose los 
ubicados en Valencia y Los Monos en el Valle del Cauca, en los esteros Gonzalo, 
Concepción y Cuerval en el Departamento del Cauca y por último los manglares de la 
Bocana Salahondita y el Bajo Cumilinche en Nariño. En el Pacífico también se registran 
zonas de manglar afectadas por causas naturales y antrópicas como en Bahía Málaga donde 
se observa alteración del equilibrio hídrico y sedimentación, apertura de caminos, 
construcción de carreteras y aprovechamiento forestal.  Además pese a que en el 
departamento del Valle del Cauca la CVC ha hecho avances importantes en la protección, 
conservación y recuperación de estos ecosistemas con el apoyo de los Consejos 
Comunitarios, en el 2006 y diez años después de que la CVC reglamentó la veda del mangle 
para garantizar la conservación de ese recurso, aún se evidencia su deterioro. Otro de los 
efectos por el aprovechamiento forestal es la abundancia del helecho de manglar 
(Ranconcha) en el sector de Santa Rita- Municipio de López de Micay  Cauca, y la 
dominancia de árboles torcidos, con mala formación y bajo desarrollo estructural en los 
esteros Salahonda y Góngora  Nariño.

5.4. Literatura citada

Cantera, J. 1991. Etude structurale des mangroves et des peuplements macrobenthiques 
littoraux de deux bailes du Pacifique Colombien (Málaga et Buenaventura) rapport 
avec les conditions du milieu et les perturbations anthropiques. Tesis de 
Doctorado. A l´ Universite d´ Aix-Marseille II Faculte Sciences de Luminy. 371 p.

CARICOMP. Caribbean Coastal Marine Productivity Program. 1993-2003. CARICOMP, 
91p.

137136



2plántulas/m . En el bajo Cumilinche se obtuvieron altos valores de IVI comparados con el 
resto del estero Góngora, Los latizales y fustales presentaron valores de IVI de 100% con 
densidades de 22 y 48 ind/0,1ha respectivamente. 

De acuerdo con las características de los árboles y del ecosistema en general, se deduce que 
este bosque de manglar está en buen estado de conservación y no es evidente la extracción 
del recurso forestal. En el departamento de Nariño se destaca el sector de Cumilinche 
donde los fustales de Rhizophora sp  tienen valores importantes de densidad.

5.3. Conclusiones

1. Entre las Corporaciones Autónomas Regionales del Caribe colombiano la C.R.A 
y CARSUCRE, adelantan planes de recuperación de los manglares, que se desarrollan a 
través de la construcción de viveros comunitarios, la rehabilitación de los flujos hídricos a 
traves de la construcción y reapertura de caños y canales, así como la utilización de técnicas 
experimentales para favorecer la implantación y desarrollo de los propágulos en zonas 
degradadas y sometidas a la acción del oleaje. Se destaca el apoyo y la participación de las 
comunidades locales, y el interés de las CAR´s para dar continuidad a estos proyectos de 
reforestación y el monitoreo del crecimiento y supervivencia de las plantas establecidas en 
campo.

2. La Ciénaga Grande de Santa Marta es una de las áreas de manglar más afectadas 
por la mortalidad masiva del bosque, ya que ha experimentado aumentos y disminuciones 
de su cobertura asociadas con las fluctuaciones del régimen hidrológico y la salinidad. Los 

2incrementos alcanzaron 53 km  en el período 1995-2001, no obstante desde finales del 
22001 se advierte una pérdida en su extensión que hasta el 2006 alcanzó cerca de 39 km  y 

actualmente se estima un área total de manglares similar a la registrada en 1997.

3. Las CAR´s costeras se encuentran en diferente grado de avance respecto a los 
estudios de diagnóstico y caracterización de los manglares y en la formulación y ejecución 
de los planes de manejo. Al respecto, CORPOGUAJIRA y la ONG Asociación Desarrollo 
Guajira adelantaron la zonificación de la Unidad de Manejo Integrado - UMI Portete, 
documento en el cual se incluye el desarrollo de diversas actividades para la conservación, 
recuperación y uso sostenible de los ecosistemas de manglar. 

CORPOURABA dio por finalizado en enero de 2006 el diseño del Plan de Manejo Integral 
de los Manglares del Golfo de Urabá y Mar Caribe antioqueño, que contiene el Plan de 
Manejo para la zona de uso sostenible y un Plan de Acción para las zonas identificadas 
como de Recuperación y Conservación. 

CODECHOCÓ y el IIAP realizaron el estudio de Diagnóstico y Caracterización de los 
manglares del sur del departamento. En el Valle del Cauca. INVEMAR, UNIVALLE e 
INCIVA desarrollaron el Proyecto “Valoración de la biodiversidad marina y costera de la 
Bahía de Málaga (Valle del Cauca, Pacífico colombiano): uno de los insumos para respaldar 
su declaratoria como área protegida”. 

En el departamento del Cauca la CRC, INVEMAR y CORPONARIÑO evaluaron el 
estado actual de las áreas de manglar en la zona costera del departamento, realizado en el 
marco de la Fase I para la Formulación del Plan de Manejo de la Unidad Ambiental Costera 
de la Llanura Aluvial del Sur (UAC-LLAS), y finalmente, CORPONARIÑO avanzó en la 
Zonificación, Ordenamiento y Manejo de las Áreas de Manglar en el Departamento de 
Nariño, proceso que contó con la participación de la comunidad a través de los Consejos 
Comunitarios.

4. En algunos sectores del Pacífico colombiano los manglares se encuentran en 
buen estado de conservación y presentan buen desarrollo estructural, destacándose los 
ubicados en Valencia y Los Monos en el Valle del Cauca, en los esteros Gonzalo, 
Concepción y Cuerval en el Departamento del Cauca y por último los manglares de la 
Bocana Salahondita y el Bajo Cumilinche en Nariño. En el Pacífico también se registran 
zonas de manglar afectadas por causas naturales y antrópicas como en Bahía Málaga donde 
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6. ESTADO DEL CONOCIMIENTO DE LOS 
PASTOS MARINOS

6.1. Definición  e importancia

Los pastos marinos conforman el único grupo representante de las angiospermas marinas 
que ha evolucionado de tierra firme al mar y su adaptación al medio marino.  Se trata de 
unas 57 especies (de las aproximadamente 250000 existentes en toda la biosfera), 
agrupadas en doce géneros y cuatro familias (Kuo y Hartog, 2001), más una especie, género 
y familia adicional (Ruppia maritima, Ruppiaceae) de hábitos eurihalinos que oscilan desde 
aguas dulces a marinas (Short et al., 2001).  Taxonómicamente no son pastos verdaderos. 
Son llamados así, debido a su similaridad morfológica con éstos y a su apariencia con los 
campos de césped cuando se desarrollan extensivamente. Otra característica que los hace 
parecidos es su dispersión por estolones. Su clasificación es estrictamente ecológica y la 
mayor parte de las especies pertenece a las familias Hydrocharitaceae y Cymodoceaceae.

Como ecosistema, las praderas de pastos marinos cumplen un sinnúmero de funciones 
ecológicas entre las que se destacan la producción de fuentes directas e indirectas de 
alimento, el suministro de sustrato para la fijación de epífitos y su contribución en la 
recirculación de nutrientes y  estabilización de sedimentos (Zieman, 1975; Young y Young, 
1982; Dawes, 1986), alta producción primaria y secundaria comparable con ecosistemas 
terrestres aportando grandes cantidades de detrito al ecosistema (Zieman, 1982).  Además 
actúan como refugio y sala cuna de vertebrados e invertebrados de importancia ecológica y 
comercial. Añadido a esto, las praderas sirven como un amortiguador de la energía 
proveniente de las olas y la marea, permitiendo la suspensión y estabilización de los 
sedimentos, creando ambientes de baja energía y protegiendo la línea de costa.

Gracias a estas funciones, los lechos de pastos marinos soportan una diversa comunidad de 
fauna de invertebrados y vertebrados de importancia comercial y ecológica que encuentran 
en ellas alimento, sitios de crianza y protección (McNeill y Bell, 1992).  En el Caribe, 
constituyen uno de los ecosistemas más característicos e importantes de las zonas costeras.  
En Colombia, son consideradas como uno de los cinco ecosistemas marino-costeros 
estratégicos, junto con los arrecifes de coral, los manglares, los litorales rocosos y los 
fondos sedimentarios (playas y ambientes de fondos blandos).
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6.2. Distribución de los pastos marinos en el Caribe Colombiano 

Resultados del proyecto realizado por INVEMAR 2002a y 2002b (Díaz et al., 2003a) 
muestran que los pastos marinos en el Caribe colombiano forman praderas con una 
extensión total de 43223 ha, distribuidas discontinuamente debido a la combinación de 
salinidades bajas, elevada turbidez y alta turbulencia de las aguas, entre otros factores, a lo 
largo de la costa continental y del archipiélago de San Andrés y Providencia (SAI) donde se 
registran sólo 2006ha. (4,6%) restringidos alrededor de las dos islas y a pequeños rodales en 
los cayos Albuquerque y Bolívar. Las otras 41218ha. (95,4%) se distribuyen en aguas 
someras (0  14m de profundidad) a lo largo de la costa continental y alrededor de las islas 
situadas a cierta distancia de la costa sobre la plataforma continental.   Aunque el reporte 
anterior, indica que en La Guajira, las praderas ocupan 34.674ha., constituyendo el 80,3% 
del total de praderas existentes en el Caribe colombiano, con la información obtenida en el 
2005, se calcula que estas áreas han sido subestimadas. 
 
La composición de las praderas en La Guajira al bordear discontinuamente el litoral entre el 
Cabo de La Vela y Riohacha esta dada por praderas mixtas densas de Halodule wrightii, 
Thalassia testudinum y Syringodium filiforme entre menos de un metro y tres metros de 
profundidad. A partir de los cuatro metros hasta profundidades de 10m o mas, se 
extendiende en una amplia pradera dominada por T. Testudinum a veces compuesta por 
pequeños parches de Syringodium filiforme, Halodule wrightii y Halophila decipiens. En esta 
región los pastos se desarrollan principalmente sobre fondos de arena litobioclástica, 
aunque en Bahía Portete los lodos y arenas bioclásticas son el sustrato más frecuente. Las 
hojas de T. testudinum son en promedio las más largas encontradas en el Caribe colombiano, 
aunque este parámetro cambia estacionalmente (Gómez-López y P. Garzón Urbina, 2006) 
y por lo general, se encuentran muy epifitadas por algas filamentosas y costrosas 
especialmente.  La tortuga verde Chelonia mydas es intensamente explotada como una 
fuente de alimento tradicional en La Guajira (INVEMAR, 2002a) y, dado que esta especie 
se alimenta primordialmente de pastos marinos, puede asumirse que esta área es utilizada 
como principal fuente de forrajeo.  Cabe mencionar además, que en el año 2003 (Gómez et 
al., 2005) fue reportada por primera vez la existencia de Ruppia marítima en dos lagunas 
costeras (Navío Quebrado y Musichi) de la Guajira, lo que la convierte como poseedora del 
mas extenso y diverso complejo de pastos marinos del país.

En la parte central de la costa Caribe colombiana, entre Cartagena y las costas 
suroccidentales del Golfo de Morrosquillo, incluyendo las que rodean las islas de San 
Bernardo y El Rosario (Figura 6-1), se encuentran otras 5714ha (13,2%) de praderas. Éstas 
son de extensión pequeña a mediana y se desarrollan especialmente sobre arenas 
bioclásticas. Aquí, los elementos más conspicuos de la fauna son las estrellas de mar 
(Oreaster reticulatus), erizos, pepinos, esponjas y algunos corales.

En cuanto al área de San Andrés, trabajos relacionados con la distribución y características 
más importantes de las praderas de pastos fueron llevados a cabo en 1997 por Ángel y 
Polanía (2001). De acuerdo con los autores, los pastos marinos ocupan una extensión de 
506ha. alrededor de la isla. Sin embargo, dicha cifra incluye, además de las praderas, fondos 
vegetados primordialmente por algas y rodales de dimensiones menores a las consideradas 
en el trabajo realizado por INVEMAR entre 2002a y 2002b (ver Díaz et al., 2003a). Las 
400ha. estimadas en este último estudio, corresponden entonces a zonas vegetadas por 

2pastos con coberturas mayores al 30% y con un área superior a 100m . La mayor parte de 
dicha extensión se distribuye en el interior de la cuenca de la laguna arrecifal, al este y norte 
de la isla, prácticamente desde la línea de costa hasta una profundidad de 12m.

6.3. Estado Actual

Dentro del proyecto de caracterización estructural de las praderas de fanerógamas en 
diferentes ciclos climáticos en el marco del proyecto “Caracterización biofísica de la zona costera 
del departamento de La Guajira: Una aproximación para su manejo integrado” realizado en convenio 
entre el INVEMAR y la Corporación Autónoma de La Guajira CORPOGUAJIRA, se 
realizó el muestreo correspondiente a la época seca mayor en cuanto a la estructura de 
fauna y flora de las praderas de pastos marinos en 15 estaciones entre Bahía Portete y 
Mayapo durante el primer semestre de 2006.  Los resultados presentados aquí, forman 
parte de las tesis de pregrado de la estudiantes Margarita Rosa Albis (Universidad Nacional 
de Colombia).  

Figura 6-1. Áreas de praderas de fanerógamas marinas en el Caribe colombiano. 
Tomado de INVEMAR 2002b
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En segundo lugar,  Como parte del monitoreo desde 1993 en el marco de la red 
CARICOMP, durante el año 2006 se realizó en el área de Santa Marta,  bahía Chengue del 
Parque Nacional Natural Tayrona (PNNT) el estudio correspondiente a ese año, el cual se 
describirá a continuación.

Si el lector desea acceder a más información sobre el estado de este ecosistema en 
Colombia en años previos, se sugiere consultar los informes de los años 2001 a 2005 de esta 
serie (Díaz y Garzón, 2002; Barrios y Gómez-López, 2003; Barrios y Rodríguez, 2004 y 
Gómez-López et al., 2005, INVEMAR, 2006).

Figura 6-2.  Detalle de las áreas cubiertas por pastos marinos en el departamento de La Guajira en las que se 
resaltan las estaciones de muestreo sobre praderas monoespecíficas de Thalassia testudinum. ). AG Alta 

Guajira, MG Media Guajira; S somera, P profunda; Puerto Warreo (AGS1); Punta Cocos (AGS2); Cabo de la 
Vela 1(AGS3), Cabo de la Vela 2 (AGS4); El Cardón (AGP5); Torima (MGS6), Santa Rosa 1 (MGS7), Santa 
Rosa 2 (MGP8), Manaure 2 (MGP9), Manaure 1 (MGP10), Musichi (MGP11), Tagüaya (MGP12), Ballenas 

(MGP13) y Mayapo (MGP14).  Tomado de LabSI-INVEMAR

6.3.1. Estructura vegetal y productividad foliar de praderas de Thalassia testudinum 
(Banks ex König, 1805) en el departamento de La Guajira, Caribe Colombiano, en 
época seca

Con el fin de finalizar los estudios del comportamiento estacional de las praderas de pastos 
marinos en la zona costera del departamento, desarrollado dentro del convenio de 
cooperación entre INVEMAR y CORPOGUAJIRA, y basándose en las metodologías 
utilizadas en estudios de pastos marinos (INVEMAR, 2002b; CARICOMP), se escogieron 
los atributos de cobertura, densidad de vástagos, biomasa foliar, rizoidal y total, 
granulometría de sedimentos, contenido de materia orgánica, pastoreo, epifitismo y 
crecimiento y productividad foliar, para ser comparados en distintas praderas 
monoespecíficas de Thalassia testudinum en tres intervalos de profundidad: somera (0-2 m) 
con 4 estaciones (Warreo, Puerto Portete, Cabo de La Vela 1  y Cabo de La Vela 2), media 
(2-4 m) con 5 estaciones (Frente a Torima, Ballenas, Santa Rosa 1, Mayapo y Punta Cocos) y 
profunda (>4 m) con 6 estaciones (El Cardón, Taguaya, Santa Rosa 2, Manaure 1, Manaure 
2 y Musichi). Las estaciones escogidas, son las mismas que fueron georeferenciadas y 
estudiadas previamente durante julio y noviembre de 2005 en la primera fase del proyecto 
(Figura 6-2 y Tabla 6-2) (INVEMAR, 2006). 

Tabla 6-2. Ubicación geográfica y profundidad de las praderas de T. testudinum medidas por 
estación en el departamento de La Guajira, época seca, 2006 

Estación Latitud Longitud
Profundidad 

(m)

Punta Cocos 12º16´11,7´´ 71º56´39,8´´ 3,1

Puerto Portete 12º11´38,8´´ 71º54´56,6´´ 1,6

Warreo 12º12´47,7´´ 71º59´25,2´´ 1,0

C. de la Vela 1 12º12´26,0´´ 72º09´29,0´´ 0,9

C. de la Vela 2 12º11´44,7´´ 72º08´55,6´´ 1,2

El Cardón 11º57´08,6´´ 72º13´55,0´´ 5,8

F. a Torima 11º54´04,2´´ 72º15´04,5´´ 2,5

Santa Rosa 1 11º50´25,6´´ 72º21´54,5´´ 3,5

Santa Rosa 2 11º51´44,7´´ 72º19´34,9´´ 6,8

Manaure 1 11º48´16,7´´ 72º27´34,1´´ 5,8

Manaure 2 11º47´57,0´´ 72º28´42,3´´ 4,8

Musichi 11º46´40,4´´ 72º33´41,0´´ 6,0

Tagüaya 11º46´32,1´´ 72º36´12,1´´ 5,3

Ballenas 11º42´34,0´´ 72º43´32,1´´ 3,5

Mayapo 11º39´23,2´´ 72º48´28,5´´ 4,0
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6.3.1.1. Cobertura y Densidad

En la zona costera de La Guajira, las praderas de fanerógamas marinas presentaron una 
heterogeneidad espacial marcada en cuanto a cobertura y composición. La cobertura de 
Thalassia testudinum osciló entre 20 % en Ballenas y 70 % en la estación del Cabo de La Vela 
1. Aunque las diferencias entre las estaciones no es tan marcada, en general las estaciones 
de Cabo de La Vela 1, Warreo, Punta Coco, Frente a Torima y Punta Cocos presentaron las 
mayores coberturas de T. testudinum.

En las estaciones de Punta Cocos, Manaure 1 y Santa Rosa 2 se encontraron parches de 
Syringodium filiforme con coberturas máximas de 20 %, mientras que Halodule wrighti estuvo 
presente en las estaciones de Santa Rosa 2, Santa Rosa 1 y Frente a Torima; y  Halophila 
decipiens en las praderas de Santa Rosa 1. En Warreo se observó un biotopo especial 
caracterizado por un gran número de colonias de Millepora alcicornis, corales blandos y 
macroalgas. Ballenas y Mayapo presentaron los máximos valores de cobertura de fondo 
blando, presentando en toda su extensión vástagos muy dispersos y jóvenes, en contraste 
con las observaciones de la primera fase del proyecto,  donde estas estaciones se 
caracterizaban por tener coberturas mayores a 40 %, lo que hace pensar que esas praderas 
se encontraban en proceso de regeneración. Cabe resaltar la presencia de diversos 
organismos que albergan las praderas de La Guajira tales como bivalvos, corales, esponjas, 
erizos, octocorales, entre otros; aunque en algunos lechos de pastos como los de Cabo de 
La Vela 1, Frente a Torima, Ballenas y Mayapo la diversidad de especies fu muy pobre.

6.3.1.2. Algas asociadas

Se identificaron 33 especie de macroalgas y 3 especies epifitas de hojas de pastos y de algas, 
agrupadas en 4 phylum, 12 órdenes y 16 familias (Tabla 6-3). Las Rodophytas fueron el 
phylum más diverso con 8 órdenes, 10 familias y 18 especies; seguido de las Phaeophytas 
con 2 órdenes, 2 familias y 12 especies. El orden Dictyotales y la familia Dictyotaceae 
fueron los grupos taxonómicos mejor representados en la región conteniendo unas 11 
especies, entre las cuales 7 pertenecen al género Dictyota sp., tres a Dictyopteris sp. y una a 
Spatoglossum sp. Las praderas de Warreo y El Cardón fueron las que presentaron una mayor 
diversidad y cobertura de algas; en cambio praderas como Ballenas, Mayapo, Cabo de La 
Vela 1 y Frente a Torima presentan poca cobertura y diversidad de especies.

6.3.1.3. Longitud y ancho foliar

Los valores de longitud, ancho, área y biomasa foliar, pastoreo, peso de epífitos, densidad 
de vástagos y número de hojas, presentaron amplios intervalos de variación (máximos y 
mínimos) en toda el área de La Guajira; sin embargo, el coeficiente de variación es muy 
bajo, lo que indica que las praderas exhiben poca variabilidad en la escala de muestreo 
(>120 km de línea de costa). 

Tabla 6-3. Principales grupos taxonómicos de algas encontrados en las praderas de T. testudinum 
en el departamento de La Guajira. Cf  (confirmar), CfCc (Confirmar con corte) 

Ep (epífitas de pastos), Epa (epífitas de algas)

Phylum Orden Familia Especie

Acanthophora  cf.

Laurencia sp. cf.

Polysiphonia subtilísima (Epa)

Rhodomelaceae

Polysiphonia sp. (Epa)

Ceramiacea Ceranium sp. (Ep)

Ceramiales

Dasyaceae Dasya sp.

Hypnea spinella

Hypnea musciforisGigartinales Hypneaceae

Hypnea sp.

Gracilaria sp.

Gracilaria mammillaris cfGracilariales Gracilariaceae

Gracilaria dominguensis cf.

Jania adhaerens
Corallinales Corallinaceae

Morfoespecie 2

Rhodymeniales Champiaceae Champia sp. Cf.

Corallinales Corallinaceae Amphiroa fragilissima cf.

Nemaliales Galaxauraceae Galaxaura obtusata

Rodophyta

Halymeniales Halymeniaceae Gratelupia sp. cf

Dictyota sp.

Dictyota pulchela cf.

Dictyota caribaea cf.

Dictyota cervicornis cf.

Dictyota pinnatifida cf.

Dictyota menstrualis

Dyctiota ciliolata sp.

Dictyopteris delicatula cf

Dictyopteris polypodioides cf

Dictyopteris sp. 

Dictyotales Dictyotaceae

Spatoglossum sp. CfCc

Phaeophyta

Fucales Sargassaceae Sargassum filipendula cf

Chlorophyta Bryopsidales

Codiaceae
Codium taylorii cf

Codium decorticatum

Caulerpaceae

Caulerpa sertulariodes cf.

Caulerpa taxifolia

Caulerpa racem

Udotaceae Halimeda goneaui cf.

Cyanophyta Oscillatoriales Oscillatoriaceae Oscillatoria sp. 
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6.3.1.4. Biomasa  y Tipo de Sustrato

En contraste, la biomasa total, la biomasa foliar y en pié presentaron un coeficiente de 
variación alto (hasta del 38%) lo que indica que existen condiciones que permiten una alta 
variación entre las estaciones respecto a estas variables (Tabla 6-4).  Esta situación podría 
verse corroborada por la distinta composición de los sustratos encontrados, ya que de la 
distinta composición de los mismos, se observaron cambios en las biomasas 
respectivamente.

En general, las arenas medias fueron el grano predominante en el sedimento de las 
praderas de La Guajira; no obstante, la dominancia de las arenas finas en las praderas de 
Cabo de La Vela 1 y el alto porcentaje registrado en las estaciones de Punta Cocos, Santa 
Rosa 1, Manaure 1 y Taguaya (Figura 6-3), es consistente con  los valores de biomasa 
registrados, mientras que las arenas gruesas dominaron en aquellas praderas donde 
abundaron los organismos con esqueleto calcáreo como sucede en Warreo, Puerto Portete 
y Cabo de La Vela 2 (Tabla 6-5) y la composición de la biomasa no fue, comparativamente 
hablando, tan alta como con los sedimentos finos. 

Por otro lado, los sedimentos fueron pobremente seleccionados, es decir, no hay un 
predominio completo de un solo tipo de grano, a diferencia de Cabo de La Vela 1 en donde 
las arenas finas dominaron hasta en un 78 % (área de mayor biomasa registrada). Dentro de 
esta clasificación de poca selección, el nivel de abundancia de un grano respecto a los otros 
es descrita si los sedimentos siguen una curva leptokurtica (Punta Cocos y ballena), alto 
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Figura 6-3. Promedio del ancho y longitud foliar de T. testudinum por estación. Departamento de La Guajira, 
época seca, 2006. Warreo (W), Puerto Portete (PP), Cabo de La Vela 1(CV1), Cabo de La Vela 2 (CV2), Punta 

Cocos (PC),  Frente a la laguna Torima (FT), Santa Rosa 1 (SR1), Ballenas (B), Mayapo (MY), El Cardón 
(EC), Manaure 1 (M1), Manaure 2 (M2), Santa Rosa 2 (SR2), Musichi (MU), Tagüaya (T)

porcentaje de un solo tipo de grano; mesokurtica (Warreo, Cabo de La Vela 2, Frente a 
Torima, Santa Rosa 1, Manaure 1, Manaure 2, Santa Rosa 2 y Taguaya), curva suave; o 
platikurtica (Musichi, Mayapo y Puerto Portete), proporciones casi iguales (Tabla 6-5).

Tabla 6-4. Promedio, desviación estándar, máximos, mínimos y coeficiente de variación
 de los atributos estructurales medidos en las praderas de T. testudinum del 

departamento de La Guajira, época seca, 2006

6.3.1.5. Productividad

La producción primaria, la tasa de crecimiento la biomasa en pie y la tasa de renovación de 
las estaciones someras de Warreo y Cabo de La Vela 1 presentaron una media general alta 

-2 -1de 2,40 gps m  día ; 1,24 mm/día; 70,25 gps/m y 109 % crecimiento/día; no obstante, 
estos valores fueron mas altos en las praderas de Cabo de La Vela, alcanzando para la 
producción y la tasa de crecimiento casi el doble de la magnitud registrada para las praderas 
de Warreo (Tabla 6-6).

Las praderas del Cabo de La Vela se caracterizan por su alta biomasa, densidad de vástagos 
y densidad foliar. Los lechos de pastos ubicados en puerto Warreo a pesar de tener también 
una estructura compleja en cuanto a sus altos valores en biomasa y densidad, es menos 
exuberante que la primera. Fong y Harwell (1994) mencionan que existe una relación 
directamente proporcional de la biomasa y la producción primaria, lo que efectivamente es 
observado en el Cabo de La Vela que presenta una mayor biomasa en pie 76,55 ± 52,54 

2 2gps/m  respecto a Warreo 52,72 ± 15,64 gps/m , que se ve reflejado en la mayor 
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Tabla 6-6. Producción primaria, tasa de renovación, tasa de crecimiento y biomasa en 
pie de las praderas de T. testudinum en Warreo y Cabo de la Vela 1, Alta Guajira, 

época seca, 2006 (promedio ± 1 error estándar) 

Tabla 6-5. Clasificación del sedimento presente en las praderas de T. testudinum del departamento de 
La Guajira, época seca (2006), mediante el programa SFT (2000-2001)

Estación Clasificación del sedimento

Warreo Arena gruesa, pobremente seleccionada; mesokurtica

Puerto Portete Arena gruesa, pobremente seleccionada; platikurtica

Cabo Vela 1 Arena fina, moderadamente seleccionada; muy leptokurtica

Cabo Vela 2 Arena gruesa, pobremente seleccionada; mesokurtica

Punta Cocos Arena mediana, pobremente seleccionada; leptokurtica

Frente a Torima Arena gruesa, pobremente seleccionada; mesokurtica

Ballenas Arena mediana, pobremente seleccionada; leptokurtica

Mayapo Arena mediana, pobremente seleccionada; platikurtica

Santa Rosa 1 Arena mediana, pobremente seleccionada; mesokurtica

El Cardón Arena mediana, pobremente seleccionada; platikurtica

Manaure 1 Arena mediana, pobremente seleccionada; mesokurtica

Manaure 2 Arena mediana, pobremente seleccionada; mesokurtica

Santa Rosa 2 Arena mediana, pobremente seleccionada; mesokurtica

Taguaya Arena mediana, pobremente seleccionada; mesokurtica

Musichi Arena gruesa, pobremente seleccionada; platikurtica

Comparando con el trabajo de Garzón (2007), se encuentra que los mayores valores en 
cuanto a la producción primaria, tasa de renovación y tasa de crecimiento se presentan en la 
época de transición a lluvias, particularmente en bahía Portete. En cuanto a la biomasa en 
pie, Cabo de La Vela 1 en época seca mostró las más altas magnitudes. Los menores valores, 
en general, se encontraron en Cabo de la Vela para la época de lluvias (Tabla 6-7).  

Tabla 6-7. Comparación de la producción primaria, tasa de renovación, tasa de crecimiento y biomasa en pie 
de las praderas de T. testudinum en Warreo y Cabo de La Vela 1, departamento de La Guajira, en la época 
climática de transición a lluvias y lluvias en el 2005 (Garzón, 2007), y la época climática seca  mayor en el 

2006. WT (Warreo transición), WLL (Warreo lluvias), CV  (Cabo de La Vela transición), CVT (Cabo de La 
Vela lluvias),  WS (Warreo época seca), CVS (Cabo de La Vela época seca)

WT WLL CVT CVLL  WS  CVS

Producción primaria (gps/m2/día) 4,46 2,43  2,92 1,78  1,79  3,02

Tasa de renovación ( %/día)  6,58 5,95  3,83 1,90  3,37  2,85

Tasa de crecimiento (mm/día)  3,91 4,09  0,76 *  4,65  5,86

Biomasa en pie (gps/m2)  65,07 44,93 77,80 94,31  52,72 76,55

2  producción primaria (3,02 ± 1,59 gps/m /día), crecimiento foliar 1,57 ± 0,78 mm/día ) y 
tasa de renovación (2,85 ± 1,41 mm/día). Es posible que la existencia de un mayor número 
de vástagos y hojas, permitan un mejor aprovechamiento de la energía solar manifestado en 
un aumento de la fijación de carbono y creación de tejido vegetal. De hecho, la cantidad de 
luz disponible, en este caso, para ambos sectores, aguas transparentes y someras en la cual la 
incidencia lumínica es alta, determina una buena producción primaria.

Zieman y Wetzel (1980) registran los mayores valores para el gran Caribe con una 
2producción primaria entre 3,00-5,60 gps/m /día y Zieman (1989) para la Bahía de Florida 

2reporta un intervalo de 0,05-3,42 gps/m /día, en praderas someras. En el Caribe 

colombiano, Palacios et al., (1992) encontraron en la zona somera de San Andrés un 
2producción primaria de 2,55 gps/m /día y un crecimiento de 1,55 mm/día y Herrera 

(1995) registró un crecimiento de 4,66 mm/día y una tasa de renovación de 33,38 mm/día.  

Con estos valores, se considera que la producción primaria en las estaciones de Puerto 
2Warreo y Cabo de La Vela 1 (2,40 gps/m /día), para la época seca, es medio-alta, 

corroborando junto con la tasa de renovación (109 %/día), que las praderas en zonas 

someras son dinámicas y están en constante renovación. El rápido crecimiento de sus hojas 
2(5,29 mm/día) junto a la alta biomasa en pie (70,25 gps/m ) y a la evidencia visual confirma 

el papel de los pastos como grandes generadores de detritos y materia orgánica.

Según Durako (1988), la producción primaria refleja cambios a nivel de fotosíntesis, 
respiración y crecimiento, características indicadoras de un buen balance de carbono 
dentro de la planta. De acuerdo con los resultados, se podría concluir sobre el buen estado 
de salud de los pastos en estos dos sectores de La Guajira.  
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6.3.1.6. Efecto de las variables ambientales sobre la estructura de T. testudinum

Las variables ambientales, profundidad, sedimento y materia orgánica fueron analizados a 
través del análisis de componentes principales escogiéndose los 3 primeros componentes 
que explican en su orden el 62,45; 17,36 y 7,34% de la varianza de los atributos 
estructurales, para un total de 87,55%.  En la Tabla 6-8 se muestran las principales variables 
fisicoquímicas presentadas en las estaciones de muestreo a manera de información general.

Gracias al efecto pronunciado de la surgencia y los vientos alisios, las condiciones 
ambientales en La Guajira en esta época climática son muy particulares en cuanto a la 
temperatura, salinidad y disponibilidad de nutrientes; la salinidad con valores entre 39,00 y 
43,00, sobrepasa los límites óptimos reportados en la literatura; y a pesar de que la 
temperatura presenta ámbitos de variación pequeños (26,00-27,50 °C), está dentro de los 
limites establecidos, 20,00  30,00 (Zieman, 1982). Es importante resaltar que las 
mediciones fueron superficiales; dado que las aguas de La Guajira presentan salinidad y 
temperatura superficial alta, es posible que los valores a nivel del sustrato ejerzan 
influencias no medidas (Angel, 1998). 

Tabla 6-8. Características ambientales de las praderas de T. testudinum medidas por estación en el 
departamento de La Guajira, época seca, 2006. Profundidad, CP., salinidad, S., transparencia Tr., 

temperatura, T., intensidad de la luz, Iz., contenido de materia orgánica, M.O

Estación CP
S   

(ups)
Tr 
(m)

T (ºC) Iz M.O 
(%)

Promedio

Punta Cocos Medio 43,00 2,50 27,3 16,77 5,37 15,00

Puerto Portete Somero 39,00 1,00 27,00 9,99 6,41 5,00

Warreo Somero 39,00 0,90 26,00 20,19 5,34 10,00

C. de la Vela 1 Somero 41,00 0,90 26,00 23,69 4,35 >80,00

C. de la Vela 2 Somero 40,00 1,20 26,00 23,69 4,44 20,00

El Cardón Profundo 40,00 5,80 25,50 23,69 1,49 4,00

F. a Torima Medio 39,00 0,80 26,00 1,11 3,56 4,00

Santa Rosa 1 Medio 40,00 3,20 26,10 6,59 1,32 3,00

Santa Rosa 2 Profundo 38,00 3,60 25,70 20,70 2,13 6,00

Manaure 1 Profundo 39,00 3,80 26,00 11,10 1,03 5,00

Manaure 2 Profundo 39,00 3,20 26,50 11,53 1,20 6,00

Musichi Profundo 38,00 3,30 26,00 7,29 1,46 5,00

Taguaya Profundo 38,00 4,30 26,20 16,95 1,28 4,50

Ballenas Medio 40,00 1,70 27,2 5,16 1,93 3,00

Mayapo Medio 39,00 2,00 27,50 5,61 1,64 4,00

El ancho y la longitud foliar son considerados indicadores para el monitoreo de las 
condiciones ecológicas de los pastos marinos (Anón, 1990), puesto que al disminuir las 
dimensiones foliares se observa una respuesta ecofenotípica de T. testudinum debido a 
tensores naturales o antropogénicos (Durako, 1992). En este estudio, las condiciones de 
bajas temperatura (25,5-27,5 °C) y altas salinidades (38,00-43,00) debido al fenómeno de 
surgencia costera, podrían haber ocasionado este comportamiento, así como lo menciona 
CARICOMP (1997) en los estudios realizados para el gran Caribe. Otro tipo de influencia 
externa no fue observada en el área.

Por otra parte, los requerimientos lumínicos mínimos para el crecimiento de los pastos 
marinos oscila entre 15,00 y 30,00 % (Morris y Tomasko, 1993); sin embargo solo El 
Cardón (23,69 %), Cabo de La Vela 1 y 2 (23,69 %), Santa Rosa 2 (20,70 %), Warreo (20,19 
%), Tagüaya (16,95 %) y Punta Cocos (16,77 %) se encuentran dentro de estos límites, 
mientras las demás presentan valores menores al 11,00 %. No obstante, se observó que en 
las praderas someras existe un mejor desarrollo estructural de las praderas, acompañado de 
menor biomasa de epífitos, a pesar que muchas de estas praderas en el momento del 
muestreo presentaron aguas muy turbias. Quizás este desarrollo, visto de manera mas clara 
en el tamaño de las hojas, puede ser una respuesta a la poca luz disponible en praderas 
someras.

6.3.1.7. Efecto de la profundidad 

De acuerdo a los resultados obtenidos en el análisis de varianza, corroborado por el análisis 
de correlación y lo observado en campo, existe un efecto de la profundidad sobre la 
estructura de los pastos marinos de La Guajira.

La biomasa total es mayor en las estaciones someras de la Alta Guajira, es decir, las 
estaciones de Bahía Portete (868,20  954,02 gps/m2) y Cabo de La Vela (956,49  1821,09 
gps/m2), y menor en las praderas de Ballenas (324,04 gps/m2), Mayapo (398,44 gps/m2), 
El Cardón (881,59 gps/m2), Santa Rosa 2 (397,30 gps/m2) y Musichi (1019,66 gps/m2). 
La estación 1 de Cabo de la Vela (> 4000 gps/m2 de biomasa total) no se incluyó dentro de 
la gráfica puesto que los valores eran demasiado altos, impidiendo observar claramente las 
tendencias en el comportamiento de las otras estaciones. En la estación ubicada en puerto 
Warreo, debido a problemas logísticos la toma de muestra no se logro llevar a cabo (Figura 
6-4).

La relación Biomasa en pie/Biomasa Rizoidal en la mayoría de los casos es mayor a uno, es 
decir, la biomasa en pie es mayor a la biomasa rizoidal, lo que se puede ver reflejado con la 
poca profundidad de los rizomas. Sin embargo, en Puerto Portete, Punta Cocos, Ballenas, 
Manaure 2 y Santa Rosa 2 aunque la biomasa rizoidal es mayor, no se presenta una relación 
muy clara entre la profundidad de los rizomas y el desarrollo del área basal de la planta: los 
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Figura 6-4. Valores de biomasa en pie, biomasa rizoidal y biomasa total de T. testudinum por estación y 
profundidad. Departamento de La Guajira, época seca, 2006. Warreo (W), Puerto Portete (PP), Cabo de 

La Vela 1(CV1), Cabo de La Vela 2 (CV2), Punta Cocos (PC),  Frente a la laguna Torima (FT), Santa 
Rosa 1 (SR1), Ballenas (B), Mayapo (MY), El Cardón (EC), Manaure 1 (M1), Manaure 2 (M2), Santa 

Rosa 2 (SR2), Musichi (MU), Tagüaya (T)

rizomas, en su mayoría, están a unos pocos centímetros por debajo del nivel del suelo. 
Solamente en las praderas ubicadas en las estaciones de Cabo de La Vela 1 y 2, Warreo y 
Punta Cocos, existen raíces que sobrepasan los 10cm de profundidad. De hecho,  en Cabo 
de La Vela 1, en donde la relación es muy baja, se presenta una terraza formada por  T. 
testudinum donde los rizomas y el sedimento alcanzan mas de 50cm de profundidad, 
permitiendo que las plantas tengan mas estabilidad en el sustrato lodoso, y así un mejor 
desarrollo.  

Teniendo en cuenta los tres intervalos de profundidad establecidos inicialmente, el test de 
comparación de Tukey-Kramer demostró que el número de hojas, el peso de epífitos y la 
biomasa foliar de las profundidades medias fueron similares a las estaciones someras y las 
profundas, lo que muestra que puede existir algún tipo de gradiente con la profundidad. El 
número de hojas y la biomasa foliar fue mayor en las estaciones someras y en las estaciones 
medias Punta Cocos, Frente a Torima y Santa Rosa 1 (profundidad menor a 3,5 m), 
mientras que Ballenas y Mayapo (profundidad mayor a 3,5m) estuvieron mas cercanas a los 

2 menores valores de las estaciones profundas. Cabo de La Vela 1 (1305,00 ± 405,83 m - 
2 2 284.80 ± 35.24 gps/m ) junto con Mayapo (567,50 ± 185,24 m   7,51 ± 2,50 gps/m ) y 

2 2Ballenas (592,50 ± 215,72 m  - 14.47 ± 4.92 gps/m ), representan los máximos y mínimos 
para ambos atributos.

El peso de epífitos presentó el mismo gradiente pero se comportó de manera inversa: los 
mayores valores se presentaron en las estaciones profundas y los menores en las someras, 
con un máximo en Ballenas (52,52 ± 5,64 %) y un mínimo en Manaure 2 (17,95 ± 4,52 %) y 
Puerto Portete (21,15 ± 5,77 %) . Teniendo en cuenta las observaciones realizadas en 
campo y el laboratorio, la mayor presencia y cobertura de algas epifitas calcáreas y 
filamentosas se encontró en las estaciones someras, a pesar de que la mayor biomasa se 
obtuvo en las praderas profundas, en donde por el contrario se observó una gran cobertura 
de hidroides.

La densidad de vástagos, el área, la longitud y el ancho foliar fueron diferentes en las tres 
profundidades, aunque en el intervalo de profundidad medio se exhibieron los menores 
valores, encontrándose en Ballenas, el valor mínimo, un ancho y longitud promedio de 
0,601 ± 0,060cm y 7,44 ± 1,21cm respectivamente por lo que se comentaba con 
anterioridad, pues presentó un cambio en la pradera a modo de regeneración. Los más 
altos valores en las dimensiones foliares se presentaron en las estaciones de Puerto Portete 

2 2(20,08 ± 6,74cm ), Cabo de La Vela 2 (24,77 ± 5,72 cm ) y Frente a Torima (18,47 ± 3,36 
2cm ).

Los menores valores de densidad estuvieron concentrados en las estaciones profundas, 
2con valores desde 137,50 ± 67,91 vástagos/m  en Santa Rosa 2, junto con las estaciones de 

2 2Mayapo (194,40 ± 45,65 vástagos/m ), Ballenas (171,60 ± 53,45 vástagos/m ) y Cabo de la 
2Vela 2 (200,00 ± 47,14 vástagos/m ). Nuevamente, se observa la tendencia de aumento en 

magnitud en bahía Portete, con su máximo valor en Punta Cocos (367,50 ± 74,58 
2 2vástagos/m ), y Cabo de la Vela 1 (437,50 ± 92,23 vástagos/m ).

6.3.1.8. Relación entre las estaciones

En el análisis de clasificación (Figura 6-5), con el fin de observar las agrupaciones 
existentes entre las estaciones según el parecido en sus atributos estructurales, se trazó una 
línea a una distancia de 2.90 discriminando cinco grupos, los cuales muestran una 
agrupación que obedece a la profundidad y las condiciones particulares de cada estación.

La pradera que mas difiere es Cabo de la Vela 1 (Grupo 1); estación somera con un alto 
desarrollo de sus atributos estructurales, particularmente, presenta una alta densidad de 
vástagos, alta densidad foliar y un bajo peso de epífitos. En el sustrato predominan los 
sedimentos finos junto con un gran desarrollo de la parte rizoidal. Presenta una alta 
incidencia de luz y una alta salinidad, junto con bajas temperaturas y un alto % de pastoreo.

Ballenas y Mayapo (Grupo 2) resaltan al poseer el mayor número de renuevos observados, 
y por tanto bajas densidades foliares, hojas cortas y angostas, poca biomasa y muy bajas 
densidades de vástagos. Estas dos praderas cercanas a la ciudad de Riohacha, se 
caracterizan por el poco contenido de materia orgánica (M.O), baja incidencia de luz, altas 
salinidades, temperaturas intermedias y predominio de granos medianos en el sedimento.
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Figura 6-5. Análisis cluster para observar las relaciones entre las praderas de T. testudinum en el departamento 
de La Guajira, época seca (2006), utilizando como método de agrupamiento el promedio de medias y la 

distancia Euclidiana. Warreo (W), Puerto Portete (PP), Cabo de La Vela 1(CV1), Cabo de La Vela 2 (CV2), 
Punta Cocos (PC),  Frente a la laguna Torima (FT), Santa Rosa 1 (SR1), Ballenas (B), Mayapo (MY), El 

Cardón (EC), Manaure 1 (M1), Manaure 2 (M2), Santa Rosa 2 (SR2), Musichi (MU), Tagüaya (T)

 A pesar de estar muy cercanos y presentar características muy similares en cuanto a 
salinidad, temperatura, contenido de M.O, intensidad de luz, pastoreo y % de epífitos, las 
dos estaciones realizadas en las praderas del Cabo de La Vela difieren en su estructura. En 
Cabo de La Vela 2 (Grupo 3), la gran variedad de organismos asociados como esponjas, 
bivalvos, corales, etc., que aportan material grueso al sedimento, tal vez permitirían un 
menor desarrollo de la biomasa rizoidal y densidad de vástagos; y un ascenso del tamaño de 
las hojas, tanto en longitud como ancho.

Los lechos de pastos marinos de el Grupo 4, El Cardón, Musichi, Tagüaya, Manaure 1 y Santa 
Rosa 2, está compuesta por todas las estaciones profundas menos Manaure 2, que se agrupa 
en el Grupo 5 principalmente por que el porcentaje de epífitos es bajo, a comparación de los 
altos valores encontrados en las hojas de estas praderas. Se puede decir, teniendo en cuenta 
los bajos valores del resto de variables estructurales, que estas praderas son poco 
desarrolladas.  Adicionalmente, se caracterizan por la baja incidencia de luz, poco contenido 
de materia orgánica, baja temperatura, altas salinidades y predominio de granos medios.

Finalmente, la última asociación está compuesta por las praderas de bahía Portete, las 
estaciones más someras del rango de profundidad medio (Frente a Torima y Santa Rosa 1) y 
Manaure 2. Como se ha mencionado anteriormente, las praderas someras presentan un 
mayor desarrollo estructural que las profundas, con valores medios en casi todas las 
variables que se tuvieron en cuenta para la realización del análisis cluster. Adicionalmente, 

presenta los menores valores de epífitos acompañado de una gran variedad de 
macroinvertebrados observados en campo. Cabe resaltar, que además de ser someras, en 
bahía Portete existen entradas adicionales de nutrientes y materia orgánica de las 
comunidades adyacentes, a saber, manglares, corales y algas, que seguramente interfiere en 
el buen estado de los pastos.

Para visualizar mejor las características de cada agrupación, se construyó una tabla donde se 
promediaron los datos de cada asociación y se clasificaron de acuerdo a su magnitud en muy 
bajo, bajo, medio, alto y muy alto, teniendo en cuenta la clasificación realizada por Castillo-
Torres (2003) para las praderas de fanerógamas del Caribe colombiano (Tabla 6-9).

Tabla 6-9. Atributos ambientales y estructurales sobresalientes de las praderas de T. testudinum de La Guajira 
en época seca (2006), en cada uno de los grupos (1-5) resultantes en la prueba de clasificación. 

(Promedio ± 1 error estándar)

Atributo G1 G2 G3 G4 G5

Sedimento Fino Medio Grueso Medio grueso Grueso-Medio

Medio Muy bajo Medio Bajo Medio
M. Orgánica (%)

4,4 1,78 ± 0,21 4,4 1,5 ± 0,41 3,87 ± 2,22

Alto Alto Muy alto Alto Muy alto
Salinidad  

39,0 39,5 ± 0,71 40,0 38,8 ± 0,84 39,8 ± 1,6

Bajo Medio Bajo Bajo Bajo
Temperatura

26,0 27,35 ± 0,21 26,0 25,9 ± 0,28 26k,5 ± 0,56

Alto Muy bajo Alto Medio Bajo
Intensidad de Luz

23,7 5,39 ± 0,32 23,7 16,0 ± 6,7 11,0 ± 6,9

Muy alto Alto Alto Alto Alto
Pastoreo (%)

74,0 45,6 ± 11,0 71,4 59,0 ± 20,2 61,9 ± 7,8

Muy Alto Muy bajo Medio Bajo Medio
B. Rizoidal (gps m

4120,2 176,9 ± 45,4 946,2 429,6 ± 210,1 777,2 ± 333,0

Alto Muy bajo Bajo Bajo Medio
D. vástagos (m²)

437,5 183,0 ± 16,1 200,0 201,5 ± 41,5 301,7 ± 48,3

Medio Muy bajo Alto Medio Bajo
L. Foliar (cm)

15,3 9,1 ± 2,3 18,5 13,4 ± 0,80 13,7 ± 1,9

Alto Muy bajo Muy alto Medio Medio
A. Foliar (cm)

1,2 0,68 ± 0,11 1,3 1,03 ± 0,06 1,09 ± 0,06

Alto Muy bajo Medio Bajo MedioB. Foliar (gps m
84,8 11,0 ± 4,9 50,6 32,8 ± 3,8 49,7 ± 11,9

Medio Alto Medio Alto Medio
% Peso Epífitos

30,0 48,2 ± 6,2 30,7 43,6 ± 5,8 26,9 ± 9,3
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De acuerdo a  todo lo anterior, se puede concluir que las praderas de pastos marinos del 
departamento de La Guajira en el período señalado se encuentran atravesando un cambio 
estructural influenciado por las condiciones climáticas y fisicoquímicas reinantes 
(surgencia) en la zona.  Además se observó que las condiciones geográficas de las 
estaciones muestreadas así como las características particulares (sedimento, profundidad) 
de cada una también son factores que influencian el comportamiento estructural de la 
pradera, por lo que comparativamente hablando, al igual que en año inmediatamente 
anterior, no se observaron cambios drásticos externos por lo que se puede decir que se 
conservan en buen estado. 

6.3.2. Monitoreo de Thalassia testudinum en la Bahía de Chengue, PNN Tayrona: 
1994-2006

Los atributos monitoreados de la pradera de Thalassia testudinum de la Bahía de Chengue 
que contribuyen al programa de monitoreo CARICOMP, no han mostrado un patrón de 
cambio común durante 13 años de evaluación; cada variable ha tenido un comportamiento 
particular, con picos y descensos notorios en diferentes años. Entre el 2005 y el 2006 no se 
detectaron cambios relevantes en la mayoría de las variables medidas (Tabla 6-10), con 
excepción de los aumentos en la biomasa total y biomasa de algas calcáreas, las cuales 
incrementaron en un 85% y casi un 700% respectivamente. 

No obstante, se considera que estos cambios son normales, dado que los valores hallados 
en el 2006 están dentro de los promedios históricos de la pradera estudiada (Tabla 6-10). 
De todas maneras las variaciones encontradas se constituyen en un interesante antecedente 
sobre la dinámica temporal de las praderas, ya que es escasa la documentación sobre este 
aspecto de los pastos marinos en el país y a lo largo del Caribe (p.ej. Zieman, 1986; Duarte, 
1989; Williams, 1990; CARICOMP, 1997; Garzón-Ferreira y Rodríguez-Ramírez. 2003; 
Rodríguez-Ramírez y Garzón-Ferreira, 2003). Al comparar la información histórica de 
Chengue con varias localidades del Gran Caribe dentro de la red CARICOMP, los 
promedios tienden a ubicarse entre los mayores (ver Linton y Fisher, 2004), sugiriendo que 
esta pradera se ha caracterizado en los últimos años por su vitalidad y buen estado de 
conservación (Garzón-Ferreira y Rodríguez-Ramírez, 2003), así como por un normal 
desarrollo. 
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De acuerdo a  todo lo anterior, se puede concluir que las praderas de pastos marinos del 
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6.4. Recomendaciones

Promover muestreos más rigurosos y de tipo fisiológico en áreas más pequeñas con el 
objetivo de conocer detalladamente la dinámica y complejidad de los pastos marinos del 
Caribe colombiano.

Realizar a lo largo de la costa, otros ensayos de producción primaria con el fin de 
determinar las variaciones de las praderas entre si. 

Como se ha recalcado en otras oportunidades, en el país apenas se ha llenado el 
conocimiento básico de los pastos marinos (estructura y distribución), sin embargo otros 
aspectos igualmente importantes como épocas de floración y reproducción, cambios 
estacionales, genética (conectividad entre sí), distribución y efecto de otras especies de 
pastos como Syringodium filiforme y Halodule wrigthii  y su influencia en la estructura vegetal en 
praderas mixtas o monoespecíficas se podrían constituir en puntos pilar para la 
formulación de nuevos proyectos.
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7. ESTADO DEL CONOCIMIENTO DE LOS 
LITORALES ROCOSOS 

7.1. Definición, Importancia y Generalidades

La zona litoral es la parte de la costa que esta periódicamente cubierta por las mareas altas, o 
expuesta por las mareas bajas.  Cuando esta zona está compuesta por rocas se le denomina 
litoral rocoso. Los litorales rocosos representan uno de los ecosistemas marinos 
estratégicos, ya que además de ser fuentes directas de sustento para el hombre, quien extrae 
algunos de sus organismos para consumo o venta, a nivel ecológico sirven de hábitat y 
sustrato para que muchas especies de fauna y flora que interaccionan entre sí puedan 
asentarse y desarrollar su ciclo vital, convirtiéndose de esta forma en sitios de albergue y 
crianza.  En los litorales rocosos existen intercambios de materia y energía tanto 
intrínsecamente como con otros ecosistemas adyacentes, produciendose alimento para 
diferentes especies y contribuyendo a generar sedimento para el medio marino.  Estos 
cobran aún más importancia cuando se trata de litorales rocosos en cuyas rocas 
intermareales ya han transcurrido varios estadíos de sucesión, siendo así mas productivos 
(Osorno y Duque, 2006).  

La flora de los litorales rocosos está constituida principalmente por macroalgas, 
básicamente por algas rojas (Rhodophyta), verdes (Clorophyta) y pardas (Phaeophyta) 
(López-Victoria et al, 2004).  La fauna típica que se aloja sobre el sustrato de los litorales 
rocosos está constituida generalmente por invertebrados sésiles y semisésiles, en su 
mayoría compuesta por moluscos, poliquetos y crustáceos como cirripedios y cangrejos; 
sin embargo, existen también organismos vertebrados como peces o aves, que se acercan 
y/o permanecen muy cerca de los litorales rocosos para extraer alimento de estos. Algunos 
peces por su parte, tales como gobios o morenas se alojan en las concavidades que hay 
entre las rocas intermareales, permaneciendo en estas constantemente, e inclusive a veces 
exhibiendo patrones comportamentales de territorialidad sobre su microhabitat rocoso 
elegido.  De acuerdo a Díaz-Pulido (1997) los litorales rocosos se caracterizan por albergar 
gran diversidad de especies con ciertas adaptaciones morfológicas y fisiológicas (como 
morfologías más bien aplanadas, sistemas de agarre bien desarrollados y cuerpos 
generalmente flexibles o calcáreos) para resistir condiciones extremas de fuerte exposición 
al oleaje, condiciones intermitentes de exposición al aire y al agua, y alta radiación solar. De 
esta forma, los litorales rocosos son ambientes con características muy particulares que 
propician el desarrollo de comunidades de organismos que presentan adaptaciones para 
sostenerse y sobrevivir en superficies verticales, para resistir periodos prolongados de 
desecación, para soportar cambios fuertes de salinidad y temperatura, y aguantar el fuerte 
impacto de las olas (Little y Kitching, 1996).
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